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EL ICO 
DE CARTAGENA. 

PRECIOS BE SDSGEIflIOl E8 CUTifiUi. 

E 3 0 o 
Y CARtAGENA ILUSTRADA. 

Ti' im.estx'e . . d8x*s. 
F u e r a Id... 3 4 . 

NUMSKOS SUETOS 
de Carbagéaa nastrada 2 r 

r'^iw-,'' I oáx 

P u n t o s de susor ic ion . 

C A R T A G E N A 

L i b e r a t o Mo?itells, M a y o r 2 4 . 
( S E G U N D A ÉPOCA.) 

• *.„J|firf«t:^"5''9gíT:?-; • 

c o r r e s p o n s a l e s 
de l a c a s a S A A V B D R A . 

Lunes 16 de Marzo. 

B;I JBpo.'d^é. C^avtag^aii* 

INSÍSTIiios. 

•í-^!" 

Al piincipisir uuestr» segujida épo­
ca, aun resonabaij en nuitistro oído el 
estampido del cañón de sitiaiios y 
sítia(lore|S; aiui yeiamQs,Ias (^\\e^ so-
Utaĵ jâ  ocupabas soto pqr los in­
mensos ^iQntQneSifl .̂escQcpbrp;^! que 
impe4jiin el p^so al ti'anseuó^e y en­
tre ellos pueptas y ventanas, balco-
r̂ ŝ y rejas, nni^t^esj Qtr<î  obÍ«ítnSj 
tqHo mezc^i^ cóp a^u^ro^as in-
m^piipiag y. <^n 1(^ í^tido% res^Qa 4^ 
Ips, áp^a)^^^ á ̂ i«;(ie^ el MP»VT^ ^^ 
zo BÍy¿ií, 

AK», HAS p^cflicia .estar \Miiéojloa 
ppqos soldado» de Hmñat y Meodi-
goiria, que transitaban por,IMSSOUT 
tañas calles, con sus caras escuili-
da, verdi negras, ttétíos de miseria y 
con uniformes tc\n destrocados que 
mas parecían facinerosos que líabi-
talites de uW& población en sij apo -
géo; cóffió seis miéséá antes lo había 
estadtf nuestra 'quéfida Cartagena. 
No se h ^ a n apartado aun dé nuesr 
tra Vista íds cádaVóricos rostros d^ 
aquellas tnugeres y de aquellos nir 
ños que ocupaban los,bajos del Hos-
piteil riiiUtar; n 6s paréela vertes aso-
^al* cóttio en el primer diá de' (sh-
ti^a,'^ii tbi» eiéfréáok-es; ltWn«s ttíá'Ia 
W09» «S|>antosa mimería, có'óinar ^ en 
ellos, ímproTÍsando, con unas cuán­
tas piedras, hornillas que mas ser­
vían para ahumar aquellas, en otro 
ti^gipQ fa«»rmo$as y limpiasi bóvedas 
qi|if). p 9 ^ el objeto á qne' se dedíics^ 
^ ^ i y P«& Wtimo, aun nos parecía 
l^j ipsultA<ÍU)is, como eíi el primer 
<fê  porlRS ww'adas de ven^nzaque 
nos laníaban, por la altanería y el 
de^ppeoio que en todos los semblan­
tes^^ aquello» desgraciados seres se 
te%jal)%y, les hajci^ aparecer como 
Vencedores. 

A*ni Wi t Mi»09i okfidadoi ni ^ v í -
darpmft9KMíi«&4 QB de l^ovietubre 
decíamos todos, absolutamente todos 

los quenos ];»all¿bamos fuera de Car­
tagena, Asegurábamos en voz alta y 
do quíerqpe nos hallásemos que una 
Vez recobrada Cartagena no habría 
•píuiones, no existirían pártidos) no 
se encontrarían mas que Cart^ge* 
ñeros: Por ello nuestro corazón que 
creía ver renacer en Cartagena aquel 
amor pátriO; de otros 'tíempos,..aque-
4la unidad quexoostituia su fuerza, 
se r^ocijaba, mas es preciso confe­
sarlo; si bien hubo algu»a reacción 
en aquel sentido, no fué toda la ne­
cesaria; el esoisrao .continúa y los 
que por espaqio de seis meses so­
portaron todos los horrores del ver­
dadero ostracismo, los que á su re­
greso al hogar doméstico le halla­
ron saqueado y convertido en solar, 
tos qi^e perdierou por aquella causa 
SUS mas queridos paríftites,^tienden 
á caer de nuevo en el abismo de la 
apatía ó.dp la indiferencia y despre-
cíánijo nuestros' leales avisos, no 
quieren ver el lazo, que le-s preparan 
h^'os espúlrebs de Cartagena» que 
siemp^fe antepusieron, su medro per­
sonal'á cuanto piído haber de mas 

'teqgrado. ' 
En ios prírneros momentos está­

bamos conforme en rechazar al que 
mas ó menos directameiUe hubiese 
tomado parte en nuestra ruina, en la 
ruina de nuestro pueblo; pero hoy 
hay pocos que sostengan aquel pro-
P^tP , , el; t^j^innino y naal entendi-

.4o-,:ÍF?^^i ¥l?f¥^^.^^ hace decaer 

.^^á^ifl9 dgilptqvif en rti primeros 
M^/fqs^mn^tai^ sabia cesoluciqn 
y que hoyjCasi xfiv^ven á ser todos 
los cartageneros los que eran antes 
del 12 de Julio del 73. Por nuestra 
pa^rt?, sipiaFticipamosalgo de tales 
s^tinaientos nunca será hasta el 
pontOide suicidarnos, y sentimos ver 
que el púbüco dispensa hoy alguna 
ilQ^Qon^anzaque en los primeros 
días, á Gíwtos cíjcculos, á cierta» 
agrupaciones, á ciertos centros don­
de se agrupan íós vividores de oficio, 
los qlie no siendo hijos de Cartage­
na han andido á ella para enríqua 
Cffli^pQrj.medios quejados conocen 
y á costa de un jpjüj^icp á qvien tra-
l|f4i*A sin d^fcanip pajfa arruinar. 

Ptu" ellftlji por si es caso que el 
ttóvitqua jnipela i obrar d«i tai mo­

do á los buenos patricios sea un es­
ceso de bondad, de, buena fe, vamos 
á dar de nuevo la voz de 

Alerta, Cartageneros,que hay quien 
conspira con mas fé que antes para 
volver alo pasado ó para envolverr^oü 
en la mas furibunda de las reaccio­
nes 

Si no creyeseis en nuestra buena 
fé,.en la lealtad de nuestras palabras, 
fijaos en los siguientes hechos qpe 
con facilidad podréis observar. 

Pasaos por lo mas público d? 
Cartagena y no dejareis de ver co­
mo se leen y comentan en determinar 
dos-circuios y á determinadas horas, 
ciertas cartas misteriosas que dan á 
entender las grandes esperanzas que 
abrigan aquellos mismos que en la 
príthera quincena de Julio del ano 
ultímelas esparcían bastantes pa­
recidas. 

Observad que aquellos hambres 
quf colocarla la primera piedra del 
d&sgraciadQ edificio que se levantó 
t;u nuestra querida patria hoy se 
reúnen de continuo en determinados 
sitios, que deberá conocer ya á quien 
esto competa. -

Fijaos ea los elementos que exis­
ten para cuanto ños rodea y en el 
denso velo en que por desgracia va 
quedando envuelto cuanto ha sido 
causa de nuestra ruina. 

Poned atención á lastíonversacio-
nes que en ciertos corrillos se oyen 
á toda hora del dia y no despreciáis! 
las amenazante* mirada» que á vufes-. 
tra confrontación con- e^los, darán 

)ra8 q.ue allí se fuerza á' las 
viertan. 

Ved con que dulzura os halláis á 
merced de muchos de los que funda­
ron vuestra desgracia y que parece > 
son protegidospor una mano oculta, y 

Luego queoá halláis fijado, com­
prendereis que no son ilusiones 
nuestras, sino qué se trabaja y mu-
che, para envolVertaOs eft un nuevo 
oaos,xsi llega á tener lugar, inmen­
samente mas funesto que el pasado. 

Esto, y eldeseo que nunca pueda 
imputarse á la prensa cartagenera, 
y solo cartagenera, que np avisó con 
oportunída4^e,lospelígros que nos 
amenazaban de cerca, es lo que nos 
hace repetir una y' cien veces »i ne­
cesario fuese» 

Alerta buenos cartageheroe, que 
aquellos míanos faombresi qne por 
sus miras b á s t a l a s é {nter«Mid¿ y 
por su torpe é inicuo^ proceder han-
dieron á nuestra qáerídi Cari l le­
na en los abismos de la mas espan­
tosa demagogia, hey sin que ns^ia 
les importen, ni vu.estra familia» ni 
vuestra fortuna, quieren completar 
vuestra ruina. 

HOMBKKS 
y COS.^S DE CARÍAGENA, 

por J. Ii. Combate, d». la Comaum* i» Jaiia. 

IX. 
Samario: Contestación á ciertas apreoiaek)-

oiones.—El casUl'e d» la Ceseepeiea.— 
Romores siBiestr<»B;—La expleñoft e ^ -
radâ —Vuelta á !>» ia<!«ita£¡onesi—La 
fabricación de des{)lataeion de Pigoava. 
Ne hé terminado ana el capitalo de las 

incautaciones-, pero antes de prosefttir debo 
responder ñ Üas pocaí lisengeras api*eeia-
ciones que sobre mi pobre peî oaa ae han 
permitido hacer algunos periódico*, acu­
sándome unos de quemar le qu» a^)r6 ayer 
ó lo que es lo misme, tachándome de cdNrr-
de y ceboso; comparándome otros á Roqae 
Barcia, y apHBlflndone, por tanto, entre los 
desertores* de la. causa republicana-, y re­
presentándome algunos, por fm, como nn 
fogoso s«ct^o del incendio, y de la muerte, 
coiioiG!a|lepecie de Pedro el Ermitaño de 
l»cruíi^'ínternaciona<. Finezas, ameaida-

> dos de colega celoso quiere creer qee son 
los epttet'̂ s que me aplican tâ es periódicos 
y no puedo menos de agradoo r̂selos y sen • 
tir el que no me permitan la»circaa^aeias 
del «omento-comsponderies om^ otros se* 
mejanles, aunque más yeridicos> 

Ahora retHoto joco, como dijo Cicerón 
á Plinio, es decir, basta de bromsi Yo no 
puedo consentir el que se me trate ie¡ ese 
modo, cuando en mi favor son las pruebas 
tan claras como patentes. Escuchad. 

Fraila acaba de decir oficialmente qae 
estoy Sgen de delitos comune8>< No' tendré 
porjo listo que responder sillo ¿lo» tri' 
bmiafes ^^ñoles, y el dáib q«e se ne 
atribuye no es ol de incendiario; porqae squi 
nada se ha qBei»ado,i no «er coate».6 niñ­
eo edificios inflamados por 'o$ pr»|iectiles 
huecos; mucho meaos cnando se me acusa 
de-robo,:pae»'boy como el dia de ni arres­
to, y mucho antes, me enonentre todavía sio 
zapatos ,.. 

¿Qaereis decirme si a^ai se ^ ha fincado? 
Pero no hablemoi de esto. 


